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Figura	1.	Horas	semanales	promedio	dedicadas	a	trabajo	de	cuidado	no	
remunerado	por	género,	2013-2020	
	
Notas: Extraído de Tribín-Uribe, Gómez-Barrera & Mojica-Urueña (2022). Fuente datos: Gran Encuesta 

Integrada de Hogares de Colombia (GEIH) 2013-2020 del DANE. 

 

Las restricciones de tiempo impuestas por el cuidado no remunerado han 

contribuido a la persistencia de las brechas de género en el mercado 

laboral. En 2020 solo 6 de cada 10 mujeres hizo parte de la población 

económicamente activa, en comparación con 8 de cada 10 hombres (ver 

Figura 2). Aunque las mujeres tienen más años de educación que los 

hombres en promedio, su participación en el mercado laboral informal 

(51%) en 2018 fue ligeramente mayor que la de los hombres (48%), 

dejándolas más vulnerables (Herrera-Idárraga, Tribín, et al., 2020; Tribín-

Uribe et al., 2022). Una de las razones es  la sobrecarga de 

responsabilidades de cuidado que recae sobre ellas, y que las obliga a 

tomar empleos más flexibles que les permitan combinar el trabajo 

remunerado con el no remunerado, aunque estos no ofrezcan beneficios 

laborales y sean mal pagos (Tribín-Uribe et al., 2022). El estereotipo de las 

mujeres colombianas como las cuidadoras principales en los hogares 

también afecta su capacidad para encontrar empleo. Cuando participan en 

el mercado laboral, las mujeres no solo se enfrentan a la discriminación 

por maternidad, sino que también se ven limitadas en su búsqueda de 

empleo por la cantidad de trabajo no remunerado que realizan. Por lo 

tanto, no es de extrañar que tengan menos opciones laborales que los 

hombres y que se enfrenten a mayores tasas de desempleo (17,5 frente a 

10,6%), una brecha que no ha mejorado en los últimos 15 años y que se ha 

agravado con la pandemia del COVID-19  (Herrera-Idárraga, Ramírez-

Bustamante, et al., 2020; Herrera-Idárraga, Tribín, et al., 2020; Ramírez-

Bustamante & Garzón-Landinez, 2021) (Ver Figura 3). 
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Figura	2.	Participación	en	la	fuerza	laboral	de	mujeres	y	hombres,	2013-
2020	
	
Fuente datos: Totales departamentales de la Gran Encuesta Integrada de Hogares de Colombia (GEIH) 

2013-2020 del DANE. 

 

 

 

 

Figura	3.	Tasa	de	desempleo	de	mujeres	y	hombres,	2007-2021	
 

Fuente datos: Totales departamentales de la Gran Encuesta Integrada de Hogares de Colombia (GEIH) 

2013-2020 del DANE. 
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La capacidad de las mujeres para participar en el mercado laboral y 

conseguir un empleo digno está estrechamente relacionada con los roles 

de género y la división del trabajo de cuidado en el hogar. Los datos sobre 

el uso del tiempo en Colombia muestran patrones y tendencias en la 

asignación del tiempo por género indicativos de que las normas asociadas 

a la división tradicional del trabajo en el hogar han evolucionado 

lentamente (Tribín-Uribe et al., 2022). En consecuencia, el aumento de la 

participación laboral femenina no ha estado acompañado de un 

incremento significativo en el tiempo que los hombres dedican al trabajo 

no remunerado. El resultado ha sido una doble carga, o doble jornada, 

para muchas mujeres. Aunque hay variaciones en los hogares, las prácticas 

y normas sociales sobre la provisión del cuidado y la división del trabajo en 

el hogar hacen que el cuidado y la crianza de la familia se consideren 

principalmente una responsabilidad de la mujer. 

La sobrecarga de cuidado que las mujeres asumen en sus hogares también 

ha estado acompañada por otras tendencias. Entre ellas se encuentran: la 

disminución de la tasa de fecundidad, el aumento de los hogares 

monoparentales y el envejecimiento de la población. Según el Censo de 

2018, en Colombia hay 3,1 millones de personas con dificultades 

permanentes, de las cuales 1,3 millones tienen 60 años o más (Hernández 

et al., 2021), y por lo tanto, constituyen un grupo de adultos mayores con 

fuertes necesidades de cuidado (Correa-Montoya & Castro-Martinez, 

2016). Estas tendencias agravan aún más las dificultades que enfrentan 

muchos hogares, especialmente las mujeres, para satisfacer las demandas 

de cuidado. 
Los tomadores de decisiones políticas en Colombia han dado pasos 

importantes para abordar este desafío, por ejemplo, ordenando y 

financiando la recopilación de datos relevantes desagregados por género 

acorde con la Ley de la Economía del Cuidado de 2010 (Ley 1413 de 2010), 

ampliando significativamente los servicios públicos de guardería 

(especialmente para los hogares pobres) y proponiendo e implementado 

políticas de cuidado como el programa de 2016 De Cero a Siempre, para la 

atención integral a la primera infancia. Por primera vez en la historia de 

Colombia, en el 2018 la Consejería Presidencial para la Equidad de la 

Mujer incluyó un capítulo de equidad para las mujeres en el Plan Nacional 

de Desarrollo. Este capítulo odenaba crear un Plan Estratégico Integral 

para la Economía del Cuidado en Colombia y usaba modelos 

macroeconómicos sensibles al género. Sin embargo, a la fecha no se ha 

incorporado e integrado sistemáticamente el tema del cuidado en el 

diseño e implementación de las políticas macroeconómicas. 

El proyecto Quanta	-	Cuidado	y	Género, una iniciativa desarrollada por la 

Pontificia Universidad Javeriana en colaboración con la Universidad de los 

Andes y el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), 

considera que es importante llamar la atención sobre el trabajo que 

implica el cuidado en las discusiones sobre política macroeconómica y 

desarrollo sostenible. 
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Figura	4.	El	proyecto	Quanta	–	Cuidado	y	Género:	de	la	investigación	a	la	
formulación	de	política	
 

Notas: Elaboración de los autores. 

A partir de los avances mencionados, Quanta pretende contribuir al diseño 

de políticas que prioricen la inversión en servicios de cuidado y promuevan 

la igualdad de género en Colombia. Esto incluye, entre otras cosas, el 

desarrollo de una herramienta de política macroeconómica que incorpore 

explícitamente la totalidad de la economía del cuidado (remunerada y no 

remunerada). Sin embargo, no es una tarea fácil, dado que una parte 

importante de la provisión del cuidado no se remunera, no se comercializa 

y ha sido invisibilizada. Esto ocurre principalmente porque el cuidado 

puede ser provisto por miembros de la familia, por parientes, vecinos o 

personas cercanas de la comunidad, o por organizaciones sin ánimo de 

lucro. Además, el cuidado puede ser realizado por cuidadores 

remunerados en los hogares y en guarderías e instituciones privadas y 

públicas, que a menudo no son incluidas en las bases de datos existentes. 

Los modelos de Equilibrio General Computable (EGC) se han convertido en 

una de las herramientas estándar para investigar los resultados de la 

política macroeconómica, y países como Colombia consideran los modelos 

EGC como parte de sus herramientas de política. Las simulaciones de este 

tipo de modelos muestran cómo los cambios en ciertas políticas 

económicas podrían modificar los impactos políticos previstos al afectar a 

los resultados económicos. El modelo	GEM-Care	Colombia, desarrollado 

por el proyecto Quanta, es un modelo EGC dinámico con perspectiva de 

género especialmente enfocado en la economía del cuidado (Cicowiez & 

Lofgren, 2022). GEM-Care Colombia se apoya en la literatura existente 

sobre modelos EGC con enfoque de género, iniciada por Fontana & Wood 

(2000), y es una extensión de GEM-Core (Cicowiez & Lofgren, 2017), que, a 

su vez, está basado en Lofgren et al. (2002, 2013). Modelos EGC sensibles 

al género han sido desarrollados para Bangladesh y Zambia (Fontana, 

2004), Sudáfrica (Cockburn et al., 2007; Mitik & Decaluwé, 2009), Pakistán 
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(Siddiqui, 2009) y Bolivia (Escalante & Maisonnave, 2022), entre otros 

países. En Colombia se han desarrollado múltiples modelos EGC, 

enfocados en estudiar shocks en el sector agrícola (Argüello & Valderrama-

Gonzalez, 2015; Banerjee et al., 2021; Manrique et al., 2008) y en la 

política tributaria (Botero, 2011; Hernández, 2012; Karl, 2004); también 

para estudiar el cambio climático (Álvarez-Espinosa et al., 2017; Romero 

Otálora et al., 2018), la legalización de la droga (Atuesta & Hewings, 2013) 

y el comercio internacional (Haddad et al., 2009). Otras iniciativas para 

incluir la perspectiva de género en modelos macroeconómicos con el fin 

de estudiar la economía colombiana son López (2020), López et al. (2015, 

2021) y Céspedes (2022).
1
  

En el proyecto Quanta, GEM-Care Colombia ha sido utilizado para 

examinar el impacto de varios tipos de política que van desde inversiones 

públicas en la provisión de cuidado, como el cuidado de niños y la 

promoción del empleo femenino, hasta el cambio demográfico provocado 

por el envejecimiento de la población y los cambios en la tasa de 

fecundidad. 

La Figura 5 ofrece una lista de las distintas políticas junto con las diferentes 

fuentes de financiación propuestas en el análisis. Los resultados simulados, 

tanto a corto como a largo plazo, se desglosan por sectores y actividades. 

Van desde los cambios en la participación femenina en la fuerza de 

trabajo, la generación de empleo, los ingresos de los hogares, el consumo, 

la inversión y el crecimiento económico hasta la carga de trabajo no 

remunerado de las mujeres y el tiempo que cada género dedica al trabajo 

remunerado y no remunerado, este último enfocado en la división del 

trabajo de cuidado en el hogar. 

                                                             
1 En una entrevista reciente, Cecilia López manifestó la importancia de incluir el trabajo de cuidado no 

remunerado como un nuevo sector productivo de la economía (Moreno, 2022). 
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Figura	 5.	 Las	 diferentes	 opciones	 de	 política	 y	 su(s)	 fuente(s)	 de	
financiamiento	
 

Notas: Elaboración de los autores con base en los resultados de los escenarios de política con enfoque 

de género utilizando GEM-Care Colombia (Cicowiez, Díaz-Pardo, et al., 2022; Cicowiez & Lofgren, 

2022). 

 

2.	 ¿Qué	 diferencia	 hace	 una	 herramienta	 de	
política	macroeconómica	 centrada	en	el	 cuidado	
y	sensible	al	género?	
 

Las simulaciones de políticas realizadas con el modelo GEM-Care Colombia 
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En primer lugar, GEM-Care Colombia muestra la totalidad del trabajo de 

cuidado realizado con y sin remuneración y la necesidad de un conjunto 

integral de políticas que apoyen a la Ley de Economía del Cuidado de 

Colombia (Ley 1413 de 2010), reduzcan el trabajo no remunerado de las 

mujeres, promuevan la igualdad de género y, al mismo tiempo, aborden 

las necesidades de cuidado presentes y futuras de la sociedad. El modelo 

visibiliza un segmento importante de la economía que sustenta la 

reproducción de la fuerza de trabajo, así como el mantenimiento y la 

supervivencia de las sociedades. Se basa en el trabajo del DANE en la 

estimación del cuidado no remunerado provisto por los hogares y estima 

el trabajo de cuidado realizado por los distintos tipos de cuidadores 

remunerados (Cicowiez, Díaz-Pardo, et al., 2022; Cicowiez & Lofgren, 

2022). 

El modelo destaca los diversos vínculos de la economía del cuidado con los 

sectores más visibles de la economía en general. Evidencia no solo las 

repercusiones de las políticas en la producción y el consumo de bienes y 

servicios producidos en el mercado y, por tanto, en el crecimiento del PIB, 

sino también en el trabajo de cuidado no remunerado realizado 

predominantemente por mujeres y en la capacidad de una sociedad para 

satisfacer sus necesidades de cuidado, incluido el cuidado de los niños. 

Esta visibilización del trabajo de cuidado, tanto el no remunerado como el 

remunerado, es vital para que los responsables de la política pública en 

Colombia reconozcan y comprendan mejor la contribución económica de 

las mujeres y el papel esencial que desempeña el cuidado en nuestras 

vidas y en la economía. 

En segundo lugar, GEM-Care Colombia resalta la importancia de 

comprender los acuerdos institucionales integrados en la economía del 

cuidado, así como el contexto sociocultural de la economía. Dado que esta 

herramienta política es determinista por naturaleza, su utilidad para el 

análisis político depende de si los supuestos subyacentes, los parámetros y 

la medida en que la desagregación de los sectores y las interacciones entre 

los sectores (los hogares, las empresas y el gobierno) capturan 

significativamente las operaciones de la economía. 



 
10	

 

Figura	6.	El	contexto	social	de	la	macroeconomía	
 

Notas: Elaboración de los autores. 

Los elementos de GEM-Care Colombia tienen en cuenta las siguientes 

características de la economía colombiana: (a) las diferentes distribuciones 

del cuidado y las actividades económicas de los hogares rurales y urbanos, 

(b) las necesidades de cuidado de los distintos tipos de hogares (p. ej. 

aquellos con niños pequeños, adultos mayores frágiles, enfermos o con 

discapacidades), (c) la desigual división del trabajo de cuidado dentro de 

los hogares colombianos (con las mujeres siendo las que realizan la mayor 

parte de las tareas), (d) el reconocimiento de las transferencias de cuidado 

entre hogares (p. ej., los abuelos que cuidan a sus nietos), (e) la presencia 

de sectores formales e informales en el mercado laboral, (f) los vínculos 

entre el sector gubernamental, por un lado, o el sector privado, el sector 

del cuidado, y/o los hogares, por otro, (p. ej., las transferencias y los 

subsidios en efectivo o en especie) y (g) el sistema fiscal vigente en 

Colombia. Además, interpretar los resultados de los análisis de política 

requiere una comprensión de los acuerdos y normas sociales actuales, así 
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como de las realidades y experiencias del cuidado en un espectro de 

entornos rurales, urbanos y socioeconómicos. 

En tercer lugar, el enfoque de equilibrio general resalta que cualquier 

aumento del gasto público para apoyar la provisión de cuidado y la 

promoción del empleo femenino necesita de financiamiento. El equilibrio 

general indica que la forma en la que se recaudan fondos para financiar 

estas iniciativas es importante. Acorde con esto, la herramienta de política 

GEM-Care Colombia examina el impacto de varias opciones, como el 

aumento de los ingresos del gobierno a través de los impuestos directos 

(de las empresas y los ingresos de los hogares), o simplemente, la 

reasignación del presupuesto del gobierno de una partida a otra. Analizar 

los diferentes escenarios puede mostrar que la fuente de financiación 

también determina la naturaleza de las consecuencias macroeconómicas, 

es decir, los cambios en la oferta de trabajo, los salarios femeninos, la 

brecha salarial de género, la inversión, el consumo privado, entre otros. 

Una forma de financiar una transferencia monetaria para la provisión de 

servicios de guardería es por medio de un aumento uniforme de los 

impuestos sobre los ingresos de las empresas y los hogares. 

Independientemente de que la transferencia se dirija a los hogares con 

hijos, a los hogares que realizan trabajo de cuidado no remunerado, a las 

empresas que prestan servicios de cuidado remunerado o al sector 

privado (empresarial) en general, incrementar los impuestos reduce el 

ingreso disponible de los hogares y las empresas, el ahorro y la inversión, 

lo que se traduce en un descenso de la actividad económica o en un 

menor PIB a corto plazo (Cicowiez, Tribín, et al., 2022e). 

A largo plazo, la inversión pública en la provisión de cuidado puede dar 

lugar a una mejora de la atención infantil y del desarrollo de la primera 

infancia para todos los niños. Estas políticas aportan importantes 

beneficios que no se ven reflejados en las variaciones del PIB a corto plazo. 

Como señalan Folbre (2008), De Henau y Himmelweit (2020) y Elson 

(2017), las mejoras significativas en el desarrollo de los niños y el aumento 

de las capacidades humanas, que serán la mano de obra del futuro, no son 

vistas como resultados del crecimiento económico. Y, sin embargo, existe 

una clara relación entre la atención infantil de calidad bien gestionada y 

financiada y la acumulación de capital humano, que a su vez conduce a un 

mayor crecimiento económico. Algunos de los beneficios pueden medirse 

en términos de la mejora de los resultados educativos, la reducción del 

gasto social en consumo de drogas y delincuencia, y mayor productividad. 

Otros beneficios sociales son los efectos indirectos o las externalidades 

positivas, como la mejora de la ciudadanía, que quedan excluidos en la 

estrecha medición del mercado o del PIB. 

Estos ejemplos constituyen algunas de las diversas opciones de política 

que el gobierno colombiano puede considerar para promover la igualdad 

de género y satisfacer adecuadamente las necesidades de cuidado de su 

población. También se pueden evaluar otras estrategias de financiación, 

como los impuestos indirectos, el endeudamiento interno o externo y los 



 
12	

impuestos progresivos, y comparar sus efectos con los de otros tipos de 

financiación. 

En cuarto lugar, aprendemos que la forma de utilizar los fondos y la 

elección del mecanismo de transmisión son importantes. En otras 

palabras, las inversiones públicas no garantizan altas tasas de rendimiento 

social. Esto depende en parte de quién captura los beneficios. Aunque los 

gobiernos tengan buenas intenciones de atender la demanda insatisfecha 

de servicios de guardería por parte de las familias, las políticas pueden 

estar sujetas a la influencia de grupos con intereses específicos. Esto se 

debe a que existen diferencias estructurales entre los sectores que pueden 

afectar la eficacia y la efectividad de la inversión en la provisión de cuidado 

en términos de accesibilidad y asequibilidad de los servicios de guardería 

de calidad, así como la generación de empleo decente en el sector del 

cuidado. Por ejemplo, la expansión gubernamental de los servicios de 

guardería a través del subsidio del sector privado tendrá resultados 

diferentes en comparación con una política que aumente la provisión 

gubernamental de servicios de guardería públicos y gratuitos (Cicowiez, 

Tribín, et al., 2022b, 2022c). 

Ambas opciones de política conducen a la reducción de la carga de 

cuidado no remunerado de las mujeres al disminuir el precio de los 

servicios de cuidado de mercado, aunque sea por medio de un subsidio. 

Como resultado, aumenta la participación de mujeres y hombres en la 

fuerza de trabajo. Dado que los servicios de cuidado son intensivos en 

mano de obra femenina, el empleo aumenta más para las mujeres que 

para los hombres. Sin embargo, queda la duda de si una ampliación de los 

servicios públicos de cuidado es más eficaz para proporcionar cuidado 

asequible y de calidad que una ampliación de los servicios de cuidado del 

sector privado que estén subsidiados, o viceversa. Además, los resultados 

indican que la segregación ocupacional persiste: las mujeres siguen 

estando concentradas en los empleos peor pagos, como en el sector del 

cuidado de niños, que es donde se crean la mayoría de los empleos. Sin 

embargo, la segregación y las peores condiciones de los trabajos 

feminizados pueden evitarse con políticas laborales complementarias que 

apoyen la formación y la mejora de los salarios, garantizando así unas 

condiciones de trabajo dignas. 

En quinto lugar, el modelo GEM-Care Colombia puede analizar cómo las 

opciones de política relacionadas con la inversión en servicios de guardería 

producen efectos que se retroalimentan con  los objetivos de política 

directos y el resto de la economía. Les muestra a los hacedores de política 

los vínculos sinérgicos entre las políticas de apoyo al cuidado, por un lado, 

y otros objetivos económicos y de desarrollo, como la igualdad de género, 

por otro, además de resaltar las potenciales consecuencias y costos no 

deseados de la intervención. Por ejemplo, las políticas bienintencionadas, 

como las transferencias monetarias condicionadas a los hogares que 

cuidan de niños sin una remuneración, pueden reforzar las normas 

patriarcales y los roles de género, en lugar de promover el objetivo de 
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empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género (como muestran 

los resultados de las simulaciones de política en Cicowiez, Tribín, et al., 

2022b). 

Diseñada como una forma de reconocer el valor del trabajo no 

remunerado de las mujeres, pagando esencialmente un salario a los 

cuidadores no remunerados, los resultados de la simulación de política 

muestran un aumento de las horas que las mujeres dedican al cuidado 

(Cicowiez, Tribín, et al., 2022d). Esto refuerza el rol que la sociedad 

impone a las mujeres y la expectativa de que deben centrarse en el 

mantenimiento del hogar y el trabajo de cuidado, así como la amplia 

desigualdad en la distribución del trabajo doméstico. El aumento de la 

violencia de género puede ser otro de los efectos no intencionados de este 

tipo de política. Tanto los estudios sobre los efectos de programas de 

transferencias condicionadas como las investigaciones sobre el impacto de 

las restricciones de movilidad por la pandemia de COVID-19, han 

encontrado que las mujeres que permanecen más tiempo dentro de sus 

hogares son más propensas a sufrir de violencia doméstica (Ellsberg et al., 

2015; Litwin et al., 2019). 

El aumento del tiempo dedicado al trabajo no remunerado también 

implica una reducción en el tiempo que las mujeres pueden destinar al 

mercado laboral y a las actividades de producción de subsistencia. En 

consecuencia, los ingresos de las mujeres disminuyen o desaparecen, lo 

que puede debilitar su poder de negociación dentro del hogar (Campaña 

et al., 2018; Mabsout & van Staveren, 2010). Esto también incide sobre el 

bienestar de los niños, puesto que a medida que las mujeres tengan 

menos voz en el uso de los recursos del hogar, habrá también menos 

recursos para invertir en la salud y la educación de los hijos (Afoakwah 

et al., 2020; Doss, 2013; Richards et al., 2013).  

 

Por lo tanto, las transferencias monetarias condicionadas tienen 

consecuencias adversas sobre el bienestar de las mujeres que los 

responsables del diseño de políticas deben considerar seriamente, como el 

potencial aumento de la incidencia de la violencia doméstica, y la 

disminución de los ingresos obtenidos por las mujeres y de su poder de 

negociación relativo (Angelucci & Heath, 2020; Bobonis et al., 2015). A 

menos que la intervención se acompañe de políticas complementarias que 

aborden la violencia doméstica, esta opción de política puede producir 

consecuencias no  deseadas ni intencionadas. 

En sexto lugar, GEM-Care Colombia revela las tensiones subyacentes en 

torno a las elecciones que hacen los gobiernos al diseñar e implementar 

políticas económicas y sociales. Les muestra a los responsables de política 

pública los vínculos sinérgicos entre las intervenciones para promover el 

crecimiento económico mediante el aumento de la oferta de mano de 

obra femenina, por un lado, y otros objetivos económicos y de desarrollo, 

como la igualdad de género, por el otro. 
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Consideremos el caso de una opción de política que busca proporcionar 

una transferencia monetaria (un subsidio) a las empresas para promover la 

contratación de mujeres (Cicowiez, Tribín, et al., 2022e). Los resultados de 

la simulación de la política muestran un aumento del tiempo que las 

mujeres destinan a trabajo remunerado, mientras que reducen el tiempo 

de trabajo no remunerado y de ocio. Esto aumenta la contribución de las 

mujeres a los ingresos del hogar, lo que puede fortalecer su voz en la toma 

de decisiones familiares. Sin embargo, la disminución del tiempo de ocio 

indica que el bienestar de las mujeres puede no mejorar del todo, puesto 

que ahora tendrán una jornada laboral más larga. Esto se debe a que el 

aumento del tiempo dedicado al trabajo remunerado no se ve totalmente 

compensado por una disminución proporcional de su tiempo de trabajo no 

remunerado. Por otra parte, los resultados muestran que el subsidio para 

fomentar el empleo femenino hace que el hogar recurra a los servicios de 

cuidado remunerados, que sustituyen parte del tiempo de las mujeres y de 

los hombres en el trabajo de cuidado sin remuneración. Como 

consecuencia, el tiempo de ocio y el tiempo de trabajo remunerado de los 

hombres aumenta. 

Los anteriores resultados ilustran cómo una noción subyacente en el 

diseño de políticas tiende a considerar la participación de la mujer en la 

fuerza laboral como un "instrumento" o "medio" para lograr el crecimiento 

económico, en lugar de reconocer el empoderamiento económico y la 

mejora del bienestar de las mujeres, junto con el de los hombres, como 

"fines" del crecimiento económico. El aumento de la producción y de los 

ingresos monetarios puede deberse a que las mujeres dedican más tiempo 

y esfuerzo al trabajo remunerado. El incremento resultante de la 

producción incluida en el PIB no considera que el exceso de trabajo cansa 

y estresa a las personas y les quita tiempo que podrían utilizar para 

disfrutar de otras actividades, como la participación cívica o comunitaria. 

El aumento de la participación de las mujeres en la fuerza laboral solo 

mejora su bienestar si pueden mantener un equilibrio saludable entre la 

vida laboral y la personal, sin tener largas jornadas de trabajo. 

En séptimo lugar, GEM-Care Colombia nos permite examinar los impactos 

macroeconómicos de los cambios demográficos con énfasis en las mujeres 

(Cicowiez, Tribín, et al., 2022a). Esto incluye el efecto del envejecimiento 

de la población −es decir, el aumento de la proporción de adultos mayores 

de sesenta y cinco años sobre el total de la población− sobre la necesidad 

de cuidado, y la carga de esa necesidad que suele recaer en los hogares, 

especialmente en las mujeres. Entender cómo estos cambios 

demográficos están afectando la demanda de cuidado es un paso 

importante para asegurar que el Sistema Nacional de Cuidado de 

Colombia sea capaz de satisfacerla. 

Se examinan dos escenarios para evaluar cómo los cambios en la pirámide 

poblacional afectan las necesidades de financiación del gobierno (a través 

del sistema de salud y de pensiones, por ejemplo): un escenario de baja 

fecundidad y un escenario de alta fecundidad. En estos escenarios, la carga 
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de cuidado está codeterminada por la necesidad total de cuidado en una 

población y el conjunto de cuidadores potenciales. Puede considerarse 

como la dependencia de los que necesitan cuidado respecto a los que los 

proporcionan. Las diferentes tendencias de fecundidad pueden causar una 

variación significativa en la dependencia, pero algo es claro: el 

envejecimiento de la población aumenta la demanda de servicios de 

cuidado de larga duración de las personas mayores. Mientras que se prevé 

un aumento del uso de los servicios de cuidado remunerado del mercado 

por parte de los hogares, el envejecimiento de la población también 

aumenta el tiempo que las mujeres dedican al trabajo no remunerado y, 

en menor medida, el de los hombres. En el caso de un escenario de alta 

fecundidad, el crecimiento del sector de cuidado remunerado expande el 

empleo de las mujeres y de los hombres, lo que lo convierte en una fuente 

clave de creación de empleo. 

Dicho esto, incluso si el crecimiento del PIB no aumenta como resultado 

de la inversión pública en la provisión de cuidado, esta medida agregada 

no es una medida del bienestar. De hecho, como demuestra el modelo 

GEM-Care Colombia (Cicowiez & Lofgren, 2022), el PIB no considera los 

cambios en el bienestar de las mujeres, los hombres, los niños, las 

personas con enfermedades o discapacidades, y los adultos mayores 

frágiles, como resultado de los efectos de retroalimentación en la 

economía del cuidado. Si una política conduce a que las mujeres dediquen 

más tiempo al ocio y tengan un equilibrio saludable entre la vida laboral y 

personal, aumentando su bienestar, esto no se reflejará en el PIB. Lo 

mismo ocurre con el aumento del trabajo de cuidado no remunerado de 

los niños pequeños, que se traduce en cocinar comidas nutritivas en lugar 

de comprar comida rápida, leerles y ayudarles en sus deberes, entre otras 

actividades. Estas ganancias en el desarrollo de los niños (o en la 

formación de capital humano) no se reflejan adecuadamente en el 

consumo privado o la inversión privada que forman parte del PIB. 

 

3.	Conclusiones	
 

El desarrollo del modelo de equilibrio general computable GEM-Care 

Colombia (Cicowiez & Lofgren 2022), ilustra cómo las herramientas de 

política pueden integrar el tema del cuidado. Dichas herramientas pueden 

utilizarse para evaluar las políticas macroeconómicas no solo en cuanto a 

su impacto en la oferta de trabajo, los ingresos de los hogares, el consumo 

privado y público, la inversión y el crecimiento económico, sino también 

en cuanto al nivel de cuidado no remunerado, la distribución por género 

del trabajo no remunerado, el equilibrio del trabajo remunerado con la 

vida familiar y la satisfacción de las necesidades presentes y futuras de 

cuidado de los niños, los enfermos, las personas con discapacidad y los 

adultos mayores frágiles. 
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Hay varias lecciones que se pueden extraer del uso de GEM-Care Colombia 

para evaluar el impacto de diferentes opciones de política, que van desde 

las transferencias monetarias con y sin condiciones a los hogares 

(Cicowiez, Tribín, et al., 2022d, 2022e), los subsidios al sector privado 

(Cicowiez, Tribín, et al., 2022b), la ampliación de los servicios de guardería 

públicos (Cicowiez, Tribín, et al., 2022c), hasta las simulaciones de cambio 

demográfico, como el envejecimiento de la población (Cicowiez, Tribín, 

et al., 2022a). El desarrollo de un sistema de cuidado integral basado en 

los principios de: 

• Distribución equitativa del trabajo no remunerado por género 

• Reducción del nivel de trabajo no remunerado y compromiso con 

la responsabilidad compartida del cuidado entre las familias, las 

comunidades, el gobierno y el sector privado 

• Equilibrio del trabajo remunerado con la vida familiar 

• Reconocimiento y garantía de los derechos laborales de los 

trabajadores del sector de cuidado 

• Remuneración adecuada de los distintos tipos de trabajo de 

cuidado 

exige una estrategia coherente que tenga en cuenta la financiación, es 

decir, de dónde provendrán los fondos y la forma de gastarlos, ya que 

pueden tener consecuencias distributivas y de bienestar no deseadas. No 

menos importante es la inclusión de la economía del cuidado, en particular 

los aspectos no incluidos en el PIB. Por lo tanto, los costos y beneficios no 

monetarios en términos de mejora del bienestar de las mujeres, una 

distribución más igualitaria del trabajo no remunerado en los hogares, el 

aumento del empoderamiento económico femenino y la mejora de los 

resultados de nutrición y bienestar de los niños se consideran también 

resultados previsibles del análisis de las políticas. 

Es importante destacar el papel vital de las políticas macroeconómicas 

para abordar las necesidades de cuidado y la igualdad de género. Pero su 

capacidad para alcanzar estos objetivos también depende de la presencia 

de políticas complementarias que puedan influir en las normas sociales y 

promover relaciones de género más igualitarias, incluso en la distribución 

del trabajo de cuidado no remunerado. Por lo tanto, la consecución de la 

igualdad de género y de una sociedad del cuidado, al tiempo que se 

promueve un crecimiento económico inclusivo, requeriría un enfoque 

coherente y estratégico que incluya una serie de políticas fiscales, sociales 

y laborales que proporcionen servicios de cuidado de calidad y asequibles 

para todos, promuevan una división del trabajo más equitativa en los 

hogares, eliminen la violencia contra las mujeres y ofrezcan condiciones 

laborales decentes para los trabajadores del cuidado.  
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